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El Credo de Nicea - Introducción 
 
Bienvenido a "La fe una vez entregada.” El título de este ministerio proviene del Libro de Judas, 
versículo 3, en el Nuevo Testamento que dice: "Encontré que era necesario escribir para apelar 
a ustedes para que contiendan por la fe que de una vez fue entregada a los santos.” 
 
El propósito de este ministerio es proclamar las Buenas Nuevas de Jesucristo. Soy Jeff Gregory, 
pastor de la Iglesia del Buen Pastor, una Comunidad Bautista Reformada en Dallas, Texas, en los 
Estados Unidos. 
 
Al comenzar nuestra enseñanza hoy vamos a considerar el tema de las "creencias", en 
particular, las creencias religiosas. La mayoría de nosotros creemos en muchas cosas, es decir, 
tenemos nuestra opinión sobre ciertas cosas en la vida, lo que es bueno y lo que es malo, lo que 
es deseable y lo que no es deseable. 
 
Una persona que carece de creencias fuertes es como una hoja arrojada por el viento. No tiene 
ancla para retenerlo en las tormentas de la vida. Pero una persona con fuertes creencias es 
estable. Tiene una brújula para guiar su vida, una forma de evaluar y comparar sus creencias 
con otras creencias e ideas. 
 
Hoy comenzaremos una serie de enseñanza sobre "creencias", en particular creencias 
religiosas, como se encuentran en una declaración de creencia religiosa llamada "El Credo de 
Nicea.” Este Credo es una declaración de creencias cristianas básicas que son fundamentales 
para lo que significa ser cristiano. Si asiste a una iglesia cristiana, es posible que haya recitado 
este Credo con otros en el servicio de adoración congregacional. Sin embargo, no todas las 
iglesias usan el Credo de Nicea en sus servicios. Quizás nunca has oído hablar del Credo de 
Nicea. 
 
Pensemos en un "credo", ¿qué es? Es una declaración pública de las creencias fundamentales 
de una organización, como una iglesia.  Proviene de la palabra latina "credo", que significa "yo 
creo". El historiador de la iglesia Phillip Shaff define un credo en el contexto cristiano como 
"una confesión de fe para uso público, o una forma de palabras que exponen con autoridad 
ciertos artículos de creencia, que los escritores consideran necesarios para la salvación, o al 
menos por el bienestar de la iglesia cristiana. " 
 
Uno de los credos cristianos más conocidos, o como podríamos llamarlo, "declaraciones de fe", 
es el Credo de los Apóstoles, que expresa muchas de las creencias básicas del Credo de Nicea, 
pero en forma más breve. El Credo de los Apóstoles se usó antes que el Credo de Nicea y 
todavía se usa en muchas iglesias hoy en día. Mi propia iglesia aquí en Dallas usa ambos credos 
ocasionalmente en nuestros servicios de adoración. 
 
El Credo de Nicea fue compuesto por primera vez en el año 325 DC por un consejo de 318 
obispos, o lideres, en las iglesias, en respuesta a la falsa enseñanza sobre la naturaleza de 
Jesucristo que circulaba en la sociedad en ese momento. Más tarde, en 381 DC, en el Concilio 



 2 

de Constantinopla, que consistía en 150 (ciento cincuenta) obispos, este credo se expandió, 
principalmente declarando más verdades sobre el Espíritu Santo. 
 
En las próximas semanas y meses examinaremos algunos detalles de cada una de las 
declaraciones de creencia en el Credo de Nicea. 
 
Vamos a seguir leyendo el Credo de Nicea ahora para que tengas una idea de qué se trata: 
 
1. Creemos en un solo Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y la tierra, 
Y de todas las cosas visibles e invisibles. 
 
2. Creemos en un solo Señor, Jesucristo, 
El unigénito Hijo de Dios, 
Engendrado del Padre antes de todos los mundos; 
Dios de Dios 
Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
Engendrado, no creado, 
Siendo de una sustancia [la misma naturaleza] con el Padre, 
Por quien todas las cosas fueron hechas; 
3. Que, por nosotros los hombres, y por nuestra salvación, 
Descendió del cielo, 
Y fue encarnado por el Espíritu Santo de la Virgen María, 
Y se hizo hombre; 
4. Fue crucificado por nosotros bajo Poncio Pilato; 
Y padeció y fue sepultado; 
 
5. Y al tercer día resucitó, 
De acuerdo a las Escrituras; [según las Escrituras,] 
6. Y ascendió al cielo, 
Y se sienta a la diestra del Padre; 
7. Y el vendrá otra vez, con gloria,         
 Para juzgar a los vivos y a los muertos; 
Cuyo reino no tendrá fin. 
 
8. Y creemos en el Espíritu Santo, 
Señor, y Dador de vida; 
Que procede del Padre, 
Que con el Padre y el Hijo  
Recibe una misma adoración y gloria; 
Que habló por los Profetas. 
 
9. Y creemos en la Iglesia que es una, santa, católica y apostólica. 
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10. Reconocemos un solo bautismo para el perdón de los pecados; 
11. Y buscamos la resurrección de los muertos 
12. Y la vida del mundo por venir. Amén.   
 
Bueno, ahí lo tienen: el Credo de Nicea, creado por esos obispos hace unos 1.700 años y este 
documento todavía se está profesando y confesando en muchas de las iglesias de Cristo en 
todo el mundo. Cada palabra en el Credo ha sido cuidadosamente elegida para establecer lo 
más claramente posible las creencias de la iglesia cristiana primitiva con respecto a Dios, 
Jesucristo, el Espíritu Santo, la Iglesia, etc. [etcétera].  Sus creencias no eran propias, sino que 
se derivaban de las Escrituras.  
 
Pensemos por unos momentos sobre el uso y el valor de credos. ¿Por qué necesitamos credos 
cuando tenemos la Biblia? ¿No podríamos decir que nuestro credo es la Biblia? Por un lado, eso 
sería bastante imposible ya que la Biblia es un libro muy grande y contiene muchas enseñanzas. 
 
Pero hay varias buenas razones para tener y usar credos. Por un lado, destilan y resumen las 
creencias extensas que se encuentran en un libro grande como la Biblia en una forma 
manejable y sucinta. Por ejemplo, la primera declaración en el Credo de Nicea dice: "Creemos 
en un Dios, el Padre Todopoderoso". Ahora hay decenas de declaraciones y alusiones al hecho 
de que Dios es el Padre de su pueblo y él es el Creador y Sustentador todopoderoso de todas 
las cosas. Entonces, esta breve declaración resume todos esos versículos diseminados por toda 
la Biblia. 
 
Un segundo gran valor de usar credos es que aclaran y declaran las verdades cristianas cuando 
esas mismas verdades están siendo atacadas o menospreciadas por los no creyentes. Por 
ejemplo, en varios momentos de la historia de nuestra propia nación, incluso hoy, ciertas 
personas han declarado que el nacimiento virginal, o más exactamente, la concepción virgen de 
Jesús es imposible y debe ser rechazado. Pero el Credo declara sin vergüenza, tanto en el 
Antiguo como en el Nuevo Testamento, que Jesús "fue encarnado por el Espíritu Santo de la 
Virgen María". En otras palabras, el Espíritu Santo vino sobre María y le permitió concebir un 
hijo. Definitivamente fue un milagro. Y este gran acto de Dios se afirma en una frase del Credo 
de Nicea: [Jesús] fue encarnado por el Espíritu Santo de la Virgen María. 
 
Otro uso importante de los credos es que son herramientas de enseñanza para arraigar a los 
creyentes en la fe. Este Credo, junto con algunos versos de apoyo importantes, puede usarse 
para confirmar y fortalecer efectivamente a los nuevos creyentes en su comprensión de la fe 
cristiana. 
 
Un uso adicional de credos es que son más valiosos para que los cristianos declaren juntos en el 
servicio público de adoración, confesados al unísono con los miembros de nuestra iglesia local. 
Esto se convierte en una declaración poderosa y clara de las grandes verdades del Evangelio de 
Cristo declaradas por nuestros hermanos y hermanas en Cristo. Estamos declarando que 
estamos de todo corazón unidos para declarar nuestro compromiso absoluto con estas grandes 
verdades acerca de Jesucristo y su evangelio. 
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Una cosa a tener en cuenta es que cada declaración en el Credo de Nicea se basa en 
declaraciones en las escrituras. Las Sagradas Escrituras siempre tienen prioridad en la autoridad 
sobre los credos. Esto no disminuye el valor de los credos, pero nos ayuda a recordar que la 
Biblia, la Palabra de Dios, es siempre nuestra máxima autoridad para todo lo que creemos y 
practicamos como cristianos. Todos los credos deben ser evaluados por la Palabra de Dios en 
cuanto a su fidelidad a las Escrituras. 
 
Y debemos recordar que la iglesia cristiana no se basa en los credos, sino en Cristo mismo. No 
se basa en las palabras de los hombres, sino en la Palabra de Dios. No somos salvados de 
nuestros pecados por los credos, sino por el mismo Cristo, por su muerte y resurrección de los 
muertos. 
 
Un día Jesús preguntó a sus discípulos qué decía la gente sobre él. Hubo varias opiniones 
flotando, pero Simón Pedro respondió: "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente" (Mateo 
16:16). Esta fue la confesión de Pedro, su declaración, de quién creía que era Jesús. Estaba 
absolutamente en lo correcto. 
 
La Biblia misma contiene varias confesiones de fe, que son la base de credos posteriores como 
el Credo de Nicea. 
 
Por ejemplo, mira 1 Tim. 3:16: 
 
16 Grande, confesamos, es el misterio de la piedad: 
El se manifestó en la carne, 
    vindicado por el Espíritu, 
        visto por los ángeles 
proclamado entre las naciones, 
    creído en el mundo, 
        tomado en gloria. 
Note que el versículo 16 dice "confesamos", es decir, declaramos las siguientes verdades acerca 
de Jesucristo. 
 
Otro ejemplo es Hebreos 4:14, que dice, “Desde entonces tenemos un gran sumo sacerdote 
que ha pasado por los cielos, Jesús, el Hijo de Dios, retengamos nuestra confesión.” 
 
Aquí vemos que debido a que Jesús ha pasado por los cielos como el Hijo de Dios, debemos 
aferrarnos a esta gran verdad con respecto a su obra redentora. Confesamos esto, nos 
aferramos a esta creencia. 
  
Una cosa que también debería mencionar es que este credo está organizado en cuatro partes 
principales: comienza con una descripción de Dios el Padre, luego pasa a una descripción del 
Señor Jesucristo. Lo siguiente es una declaración sobre el Espíritu Santo y su obra. Finalmente, 
hay una sección sobre la vida y experiencia cristiana. 
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Durante los próximos meses, los invito a unirse a mí mientras estudiamos juntos el Credo de 
Nicea, esta gran y antigua declaración de creencias cristianas fundamentales. 
 
Cada semana veremos la siguiente declaración en el credo. Entonces, la próxima semana 
comenzaremos con la primera frase del Credo: "Creemos en Dios el Padre". Examinaremos lo 
que significa que Dios, el Dios verdadero y eterno, es el Padre celestial para su pueblo. 
 
El próximo miércoles, antes de las 8:00 a.m., hora estándar central, con la ayuda de Dios, la 
primera enseñanza estará lista para usted. Hasta entonces, “El Señor te bendiga y te guarde, el 
Señor haga que su rostro brille sobre ti y sea amable contigo. El Señor te vuelva la cara y te dé 
paz a través de Jesucristo nuestro Señor. Amén." 
 

-por Pastor Jeff Gregory 
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